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Uno de los tópicos consagrados pot cietta historiografía pseudo oft-
cial proclama los beneficios tecibidos por los indígenas del movi-
miento "libertador" que culminó con la independencia de México La

realidad, sin embargq es más compleja, porque a pesat del caráctet

populat de la lucha fueron principalmente mestizos y criollos quienes

asumieron las funciones directivas en el bando rebelde' y porque la

extema postración en que se ha.llaba el mundo de las comunidades

indígenas en vísperas de la Independencia --a la que no fueron preci-

samente aienas las ¡eformas borbónicas- no hizo sino agt varse 
^

causa de la dest¡ucción provocada por la guerra insurgente.

1. Lo¡ efeeto! del róginer de inkrdercia¡
sobre la pablaciótt ixdtgera de la Nwta Etpaña

La instauración del sistema de intendencias, todaüa reciente cuando

se logró la Independencia,t había taído más sobresa.ltos que r,.entajas

l. El a¡ribo a la Nuera EsptÁa&.hP,eal Mmanza paú el establzcirniento e ifi"ttflto-
ción de in eflden es ds 4furo ! ptooincia en el rcino de la Nwua Etiano, fech^da

el 4 de diciembre d€ 1786, coincidió con l¿ loma d€ pos€sión como rir€y del arzobispo

de México, Alonso Núiez de Haro y P€r¿lta, en abril de 1787. Ese cuerpo legal fue

&rogaln por la Meqanza genqal püa el gohleno e instutción de intendefites

de ejMto I pto?incrt, del23 de septiembre de 1803, que a su vez quedó sin efecto

porlakal Meu¡za del l l d€ enero d€ 1804.
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LAS C0MUNTDADIS |NDÍGINAS ANTE LA c0yuNTrjm rND[pEND[NTrsr{ DE MÉxlco

para los indios, por cuanto, al querer eliminar los abusivos
repattimientos de cometciq que en ptovincias como Oaxaca habían
convertido a los alcaldes mayores en los personajes más importantes
de la región,2 amenazó con prir,zr a los indígenas del único medio que
les permitía obtener ganado y mercancías3

Las dificultades que acornpañaron a la implantación del régimen
de intendencias -particularmente la provisión de las subdelegaciones
en las personas de funcionarios que dispusieran de ingresos suficien-
tes que no los forzaran a dependet de las prácticas merca¡tiles que se

quería erradicar-4 motivaron que el comercio de reparto fuera de nuevo

C¿rlos Sánchez Silva h¿ relativ¡zado el papel de los alcaldes mayores en los
repa¡timientor, que beneficiaban a otras muchas personas: cfi. Sánchez Silv¿, Carlos,

"lndios y repafimientos en Oaxaca a principios del siglo ID(", en Escobat ohmstede,
Mlonio (coord,.), I dio, nación ! comufiidad en el Métcíco del sigh XDt, Méxko,
Centro de Estudios Mexicanos y Centroamedcanos-Centro de Investig¿ciones y Estu-
dios Superiores en Anhopologl¿ Soci¡I, 1993, pp. 105- I l8 (p. 108). t o mismo se des-
prende de caj¡ José Antonio, Hittoria de O4roca,2 vols., Oaxac4 lhlleres ltpog¡áficos
del Gobierno, 1933, rof. Il, pp,248-249. Hemos cansultado un manifiesto fechado en
Madrid el 29 de septiembre de 1778, donde se recogla la prohibición de que los corre-
gidor€s pra{ticaran repartimi€ntosr A¡chivo c€neül de Indias -€n adelante, AGI-, Lim4
6ro.
qr Lúd,,Dons, La nohl¿za fiexícana en la época de li innepennencia 1780- 1826,
Mexico, Fondo de Cultur¿ Ec0nómica, 1984, pp. 140 -l4lt¡'adin|ÓDrtid A., Minptos Jl
cot arciantas ex el Má:tho Botbtinico (17631810),México, tundo de Cultura Econó-
miea, 1975, pp.'14-77 y 120- 127; cibson, Charles, ¿ os aztecas bajo el dominio espa-
ñol (1519- 1810) , líúieo, Siglo \bintiuno, 1967, pp, 98- 100; Navarm carcía, Luis, lr-
tendercias e¡t Indias,Se\ill4 Escuelade Estudios Hispano-Americanos, 19t9, pp. 109-
I 14; Harnn€tt, Bri¿n R., X4 hes de h hsugencia en Méúco. Historia regianal 1750-
1824, Mexico, hndo de Cultur¿Económic4 1990, p.22, y Menegus B0memann, Mar-
g¿rit¿, "Economía y comunidades indígenas: el efecto de I¿ supresión del sistema de
repa¡to de m€rcancías en la intendencia de México, 1786-1810", Me$cqtt Stalies-
ktudias M$icanos @erl.€ley), vol. 5, núm. 2, verano de 1989, pp. 201-219 (pp. 206-
216). Muy inshuctivos son, en fin, el "Dictamen teológico político a favor de los
rep¿rtimientos" y el "Prcspecto o diseño de un nuelo sistema sobre repartimientos",
deJosé lictoriano de B¿ños, pfuroco suburbano de Sa¡ Miguel fali$ac, Oaxaca, dirigi-
dos en octubre de 1810 al intendente d€ esa provincia, donde se ¿tribuye la dec¿dencia
de la grana a Ia prohibición de los repartimientos ¿ los alcaldes mayores: q&. Vásquez,

Genax!, Doctthas ! rcalidades en lq hgishcíón paru b indios,Méxtco,Depü1^-
mento de Asuntos Indígenas , 1940, pp. 433-¿47 y 447 -452.

El cargo de subdelegado de los pueblos de indios se definió por el artículo 12 de la
ordena¡za, que cont€nía l¿ prohibición de los repartimientos: "ni los dichos Subdele-
gados, ni los Alcaldes Ordinarios, ni los Cobemadores que queden existentes, ni oha
persona alguna s¡n excepcion, han de poder repanir á los Indios, Españoles, Mestizos y
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M,INUEL ¡E[xxR MUÑOZ

legaüzadg aunque de hecho nunca hubiera llegado a interrumpirse.s

J cuando el gobierno peninsular restableció la ptohibición, los fun-
cionarios locales ¡ecurrieton a expedientes ingeniosos que les permi-

tieron butlar la vigilancia oficial y disfrazar sus opetaciones comercia-

les mediante contratos de préstamo6

La figura del subdelegado que describió Ferná¡dez de üza¡di
responde, con toda probabiüdad, a un tipo generalizado:

[...] rni amo era uno de los subdelegados tornineros e intetesables, y

trataba, segtin me decía, no sólo de desquitat los gastos que había

etogado pata conseguit la vara, sino de sacat un buen principalillo de

la subdelegación en los cinco años [,..]. No omitía medio alguno para

engrosar su bolsa. aunque fuera el más inicuo ilegal y prohibido Él

eta comerciante, y tenía sus repartimientos; con esto fiaba sus géoe_

tos a buen ptecio a los labradores, y se hacía pagar en semillas a

menos r,alor del que tenía al tiempo de Ia cosecha [..].7

demas castas, efectos, frut0s ni ganados ¿lgunos, baxo la pena irremisible de perdet su

valor en beneffcio de los Naturales perjudicados, y de pag¿r otro tant0, que 5e lplicaní
por terceras panes á mi Real Cámara, Juez y Denunciador". En el afículo 132 se

dispuso qu€ se gfatificasc ¿ estos funciona¡ios con el 5% de los tributos que recauda-

se¡: cfr. fual Otdeflanza para el establ¿cimíe toe tstrucción de interrdefltes de

qjército! ptol)incia er,el rcbto de la Nua.ta España, Mad¡id,4 de dici€mbre de 1786,

intmducción por Ricardo ReesJones, Méíco, Unirersid¿d Nacional Autónoma de Máú-

co, Instituto de InvestigacionesJuídicas, 1984, ¿rtícxlos l2l l32,pp.l8-20y 155-156.

Guillermo Prieto ¡ecordó du¡ante una sesión del congreso, en ditiembre de 1887, el

monopolio d€ los corrqidor€s y su sustitución por subdelegÁdos prov¡stos ya de un

s\elú: cÍt. Diaio de las Debat¿s de la Cáua?a de Diryiados .DécirnalerceruLEjs'
latara Corttlih$knal, t. , Cotespoídiettte a hs sesio es uerifwadas durunte el
prinq petkdo del seguído 4to, México, Imprenta de "El P¿fid0 tiberal", 1890, p.

609 (2,)rr-188r.

Cfr. GaJl José AntofiioíNoria de Oataca, vol.ll, p. 261,

cftt"stotRodalÍo,Campesinosyrefonas:l,amixt¿ca,1700-1856,Mé.o,Elcole'
gio d€ Mexico, 1987, p. 27 4,1B¡alln9,D^\id L,, Minerct ! cot teri0ntes efl el Mético
Botbónho (1763-1810),pp. l?6-127, Sánchez Silva h¿ mostrado las indecisiones de

la administ¡ación de los Borbon€s €n mate¡ia de ¡epartimientos d€ come¡cio: q&.

Sánchez S¡lva, Carlos, "lndios y repartimientos en oa\ac¿ a principios d€l siSlo xD(",

pp.106-107.

Iernández d€ Liz¡rdi,JoséJoaquín, ElPeriq illo s4tíieflto,Mé'J{,a,Porr()a,1992, p

3t4.

5.

6.

7.
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Es interesante añadir que el relato de üzardi prosigue con la denun-
cia que presentan los indios del pueblo ante Ia Real Audiencia, en la

que se incluyen numetosas acusaciones, entre las que figua en ptimer
lugat la ptáctica del comercio y de los tepartimientos3

No paraton ahí los inconvenientes de la Intendencia. Como
manifestaron a.l rey varios ayrrntamientos, enae 1801 y 1818, la nuer,a

institución absorbió algunas de sus funciones y los prívó de impor-
tantes privilegios y fueros: por ejemplq de la administración de los
bienes de propios, de arbitrios y de las comunidades de indioq así

como de la supetintendencia de ejidos, Y nada ha de extrañat que el

acomodo a las innovaciones viniera acompañado de desorden y de

desatención en la gerencia de esos capitales, entre los que se encon-
tmban -lo teiteramoq porque no conviene olvidade los pertele-
cientes a las comunidades indígenase

Un informe de la Contaduría General, fechado el 18 de abril de

1816, saüó al paso de las controversias que se habían suscitado sob¡e

el cambio de atdbuciones en la administración de los bienes de las

comunidades indígenaq y se condolió del "abandono que sufre un
ramo tan recomendable", perjudicado por la diversidad de interpre-
tacio¡es de las nuer,zs leyes y por las fricciones entre autoddades que

querian entender en los mismos asu¡tos. De las indagaciones que en

totno a estos puntos llevó a cabo la Contaduría "infiere [ésta] quán

necesatio és el arteglo general que exprese quien, y como debe exerce¡

CÍ. ibrJern, W.319-320. En algunas localidades de la r€gión central deJalisco revistie-

ron una llamativa frecuenci¡ las denuncias de los indígenas contr¿ subdelegados y sus

agentes: cr. Dylor, m[iam 8., "Bandolerismo e insurrección: agilación rur¿l en el

c€nt¡o deJ¿lisco, 1790-1816", en K¿tz, Iriedrich (comp.), kxuelta, rebelión y rew-
h.tcúón La la.ba lurul en Mfuho del sigh XW al sigh xtr, 2 vols., Méico, Ediciones

[r¿, 1990, vol. I, pp. 187-222 (pp.2L6-218).

ACI, Me¡ico, 2,788. lh l¿ tual Odenanza pofl el establecimie to e lnshucción de
Intende tes de qjércilo ! ptotincia, de dicte¡¡.b¡e de 1786, había susfra(4o importan-
tes competencias ¿l Juzgado Gen€ral de Indios, al disponer que la Junta Superior de

Real Hacienda, los intendentes y los subdelegados se ocupar¿n de administ¡ar los bie-

nes y caias de comunidad de los pueblds de indios, y de solucionar los conflictos que

pudieran deriva$e de est g¿stióni ci Real Metlafiz| pora el establecimiento e
inshacción de irtstdefltcs de üAcüo ! ptovincia en el retuo de la Nuel)o Erpaña,
artículos 60 , 28-35 y 44-53, pp. 9-10, 35-U y 53-63, y l,ira, Andrés, "La eúnción del

i!7.9júo de ñdios", kLtisrq de la kcuhad de Derccho de México (Méxic0, D, [), t,

)wl, núms. l0l-102, enero-iunio de 1976, pp, 299-317 0p.305-301).
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la autoridad sobre estos tamos, quales són sus facultadeq [y] medios

de que debe valerse para cumplL sus deberes":r0 declatación paladina

de las insuficiencias y de las confusiones alimentadas por la reciente

notmativa.

2- La aterradord amelala de las alcabala¡

Después del decreto de las cortes de 13 de matzo de 1811, el virtey

Venegas informó al ministro de Hacienda sobre la decisión que había

adoptadq después de amplias co¡sultaq en el sentido de mantener

exentos a Ios indios del pago de las alcabalas, aun después de que

hubienn sido libe¡ados del tributoil
Acompañaba a la cara del virrey un ampüo testimonio donde se

registraban las dudas expresadas por diversas instancias, concordes

casi todas en la erzluación del daño que recibirían los indígenas si se

les sometía al pago de alcabalas. Así, la dirección general del ramo

estimó que el cortecto sentido de la ley )O(IV del tírulo XIII, üb¡o

VIII de la Recopilación de Indias, mandada obsenat por teal orden

de 28 de enero de 1804, exigía que continuatan "los Indios exentos

del pago de dicho derechq puesto que quando se les libertó de é1, no

se üó por fundamento el pago de t{ibutos á que estaban suletos". La

funta Superior de Real Hacienda discrepó de ese parece4 cuyo fisca.l

manifestó que la mente del rey era iguala¡ a los inüos con los demás

vasallos.l2

10. AGI, México,2,788.
11. dÉ Carta y testimonio de \tnegas alministro de Haciendn,28'l' -1811 (AGl, Mexico,

1,636), y Castillo t€dón, tuis, H lalgo. Lo oida del lieroe, 2 vols., México, Cám¿ra de

Diput dos, 1972, yol. II, p .l}}.LTtucopilaciofi de bYes de los reyas de las Indias

incluía la prohibición de que se sometiera a los indi0s al pago d€ alcabalasr "los Indios

no han de pagar alc¿v¿la por aora de lo que vendie¡en, n€gocia.en, ó contralaren, no

siendo de Españoles, ó personas, que hdevan" 0ibrol4ll, ftulo) II,leylüIlr: Reco-

pifación de lefes de los rcftux de las lrdi$ ,5 \ols.,Méxtco, Forrúa'Bscuela Libre de

Derecho, 1987, vol. III, fol.68 (r), Esa disposición seho}¡latef,o$doyaenla'tuapíla-
cion de las Indiat de l'¡|tonio de lrón Pinelo: "los tndios por aora n0 ari de pagar

alcavala de lo que vendieren, negociaren y contrataren, no siendo de Españoles o de

personas que devan alcavala' (libro D( título )011, ley 1): León P¡nelo. Antonio de.

kcopibción de las Indias. J vols., ['ló\ico, Miguel AnSel hrnja 1992. vol. ll l. p. 2.316

12.6y'Cartaytestimoniode\tnegasalministrodeHacienda,zSlryIvl8ll,México,ACI,
1636.
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Venegas transmitió órdenes al administrador general de la adua-

na y directot general d,ela alcabala, pata que procediera en consonan-
cia con lo acordado por la Junta Supefiof de Real Hacienda. Pero

enseguida surgieron inconvenientes; en unos lugares se dificultaba
grandemente el cobto de la alcabala, mientras que en otros se adve¡-

tía un inquietante descontento entre los indios Otra vez fue requeti-
da laJunta de Real Hacienda, y se le hizo llegar la opinión que habían

manifestado los intendentes de Puebla y de Oaxaca, el obispo de Pue-

bla y r,arios subdelegados: a la üsta de estos informeq y en previsión
de "las fatales consequencias que podrian resultar de llevarse adelante

esta providencia se acordó suspendeda, y que se diese cuenta á S, M.
pata su Soberana resolucion".l3

El expediente que Venegas envió al ministro de Hacienda, pan
que el Suptemo Consejo de Regencia dispusiese qué convenía hacet,

recogía testimonios que rcsultan muy aleccionadores sobre la penosa

situación económica de los indígenas y sobte la perplejidad de los
funcionarios vtreiniles ante el Jtattc que debiera correspondet al in-
dio en la época que estaba inaugurándose.

Así, el director de aduanas de Oaxaca desconocía si, al haber
sido exceptuados los indios del pago del tributq tenían que pagar

alcabala: "como los Indios han sido siempre privilegiados, en no pagár

el Real de¡echo de Alcarzla me ocurle la duda, de si por aquella

esencion del tributq quedarán sugetos al referido de Ncabala", La

Junta Superior de Hacienda, en cambiq se atuvo al punto de vista ya

anticipado: equiparados los indios "con todos los demas Vasallos, sus

hermanos y compattiotas", no cabía establecet salvedad alguna en el

caso de las contribuciones: "de que se infiere clatamente que los In
dios, esentos ya del tibutq como lo están los Españoles, deben con-
tdbuit como estos, con la Alcabala, por que de otra suerte, no quedarian

igualados, unos y otros, en las contribuciones".ra
El autor del dictamen que se impondría en la Junta de Hacienda

sólo encontraba ventajas en la sujeción de los indios al pago de

alcabalas, porque el Estado percibía así urtos ingresos muy necesa-

tios, aunque inferiores a los que proporcionaba el extinguido tributo

13. Iden.
14. Iden.
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indígena, y porque se cottaba con ptácticas ftaudulentas de españoles

avispados, que confiaban sus mercancías a indios pteviamente alec-

cionados y lograban así eludir el impuestols Adernás, -sostenía osa-

damente el tedactor del i¡forme- la alcabala. no representaba una

catga tan pesada para los indios como algunas personas daban a en-

tender.l6

Desde Cimapan, el director general de los ramos de alcabala y

pulque foráneo indicaba como ptincipal obstáculo para la recauda-

ción del impuesto de alcabala la vi¡culación de los ind.ios con los

insurgentes de la zona, "cuya infidelidad es notoria": dada la volubil.i-

dad de los naturaleg cualquiet pretexto podía basar para que el ma-

lestat estallata en co¡mociones violentas Ademág la experiencia de

la costosa cobra¡za en el ramo del pulque aconsejaba exttemar la

prudencia: lo poco que se estaba colectando por ese concepto supo-

nía infinito ttabalo, porque muchos contribuyentes se hallaban au-

sentes por haberse incorporado a la insurgencia, y porque otros no

tenían con qué pagar el asientq "y asi estamos batallando con ellos

sin poderlos compelet a que lo ejecuten temetosos de que no lelan-
ten u¡ alboroto". En otros pueblos -finalizaba el informe-, el i¡mi-
nente peligro de la guerra había obligado a suspendet la exacción de

la alcabala.u

En Oaxaca amenazaba el peJigro del desabastecimientq porque

los indios de los pueblos inmediatos de la ciudad, que suministtaban

al mercado local granoq tortilla, fruta, carbón, leña y otros produc-

15. Esos fraudes habíü sido p.evistos en el mismo plsde del^ tucopilacion de leles de

las reyos de las Indías dande se l¡b€raba a lor indios del pago de Ia alcabala: "de lo
que vendiereq que no sea de Indios, sino de ohos, que siellos lo vendiessen, devieran

alcaala.lahm depgtt y pa¡a que por su intervencion no se encubr4 se le¡ amones-

te, y ¿p€rciva c¿da vez que pareciere, qu€ las cosas, que vendieren sea¡ suyas, ó de

0tros Indios" (libro \¡I[, título XIII, ley )ofiV): tucopilación de leles de lw rcynos de

las Indies,vol.lll, fol. 68 (r"). Lo mismo se prevenía enl^Recopilación de las lfldias
de Antorúo de L€ón Pinelo: "lo que vendier€n que no s€a de l¡dios, sino de otru pers0-

nas, que si ellos lo vendierar¡, devieran alcayala, l¿ h¿n de pagar. Y para que por su

orden no se encubra la dicha alcavala, se les amoneste y aperci% cad¿ v€z que p¿r€ciere

que las cosas que vendieren sean suyas y de otros IndioJ' (libro D! título XJII, ley 1):
l,eón Pinelo, Antonio de, R€co, ílación de hs lüi^s , vol,lll, p, 2,316.

16. 0i carta y testimonio de \€negas al ministro de H¿ciend¿, 28-uI-l8l l (ACI, MáYico,

1,636).

17. Idetn,
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tos, trataban "de retirarse de su miserable comerciq manifesando
que si necesita este Vecindario de sus Efectos que bayan por ellos a
sus Pueblos con otras exptesiones que pueden tal vez promolner en la

numerosa Plebe de esta Ciudad algun alboroto", Ocurría que, en no
pocas ocasiones, la mercancía con que traficaban los indios la1ía tan
poco que, para cobmtles medio real de impuesto de alcabala, se les

obligaba durante vados días consecutivos a dejar prendas en la garita
alcabalen, hasta que los géneros retenidos alcanzaban el monto
ta¡ifado Sólo al pagado logtaban recuperar su caución. El m.ismo

administtador de aduanas, Mariano Lasq que propuso la exención

del pago de alcabala a las mercancías cuyo ralor fuera infedor a un
pesq expresaba su inconformidad con un sistema tan perjudicial para

los pequeños comerciantes indígenas:

[...] consideto muy graboso que a un pobre infeliz Indio que trae a

este Ciudad una cargo, de Leña que r,ale dos reales se le qüte una

prenda (que tal vez és la de su abdgo) y carezca de ella todo el tiempo

que tarde en conducir ot¡as tes Cargas para que del valot de las

quatro que és un peso se le cobrc urr rnedio real y debuel'va la Alhaja

qüzá al cabo de seis ocho ó mas dias'a

El cura de Villalta de San Ildefonsq localidad peteneciente a la pro-
vincia de Oaxaca, prevenía ante l¿s consecuencias de algunos rumo-
res que empezaban a propagarse entre muchos, que se veían tentados

a pensar que la condonación de tributos a los naturales y a las castas

[..] no fue Gtacia dicen unos nacida de la Piedad de nuestro Sobera-

no para con ellos como se les hizo entendet en la pubücacion del

Bando y si por motivos patticulares de la actual Insutreccion: Otros

que fué con la idea de exhigitles Alcavala como se está verificando y
er tal caso les és menos sensible y acomoda mejor ser Tiibutarios

que exentos de é1, pues en lugar de aliviatlos se les imponen mayores

cargasle

18. Idstt.
19. Iden.
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II¡NUDI, FE¡RTR MUÑOZ

De semejantes con"etsaciones, continuaba el párrocq podían derivar

"malas resultas mayormente en la presente estacion que poco o nada

necesitan los Neofitos y otras Castas que de ellos descienden para un

movimiento sensible a imitacion de los de Tiern dentro Dios no lo
permita". Pot tantq 1o mejor era aplazat la aplicación del cobro de

alcabalas a los indios, al menos hasa que se pacificara el reino2o

El obispo de Antequera de Oaxaca compartía la opinión de ese

párrocq coincidente con la de otros cutas de la misma judsücción,

preocupados por el netviosismo que había cunüdo ent¡e los indios

por el cobto de alcabalas, Aconsejaba el prelado a los sacerdotes que

procutatan cdmar a los indios manifestándoles las ventaias adquiri-

das con la liberación de los tdbutos, aunque no dejaba de pensal que

convenía suspender el cobro de las alcabalas a los i¡dios2r

El debate sobre las alcabalas se había encrespado a níz de la

poftica fiscal que pretendieron implantat los ministros teformistas

de Ca¡los III. Las consecuencias de la apJicación de esos criterios en

el ámbito novohispano fueton en extremo negativas, como se des-

ptende de la lectura de unas catas remitidas a la península Ibérica en

¡oviembre de 1777.

Uno de esos escritos, fechado en Sonora el20 dejunsq22 analuza-

ba la dramática situación de la provincia, asediada por los repetidos

ataques de los indios nómadaq y criticaba la implantación de nuevos

tributos -estanco de abaco y alcabalas que, segríLn se decía, iban a

empezar a cobrarse-: este bulo causó honda pteocupación entre las

tdbus que todavía no se habían sumado a la insurtección, hasta el

extremo de que proyectaban el abandono de sus pueblos, "como lo
hán veriEcado los Yaquis y otros".

La segunda misir,z, datada el 30 de agosto en Méúcq23 no titu-

beaba en atdbuir los desó¡denes de Sonora a la sujeción de los indios

al pago de ttibutos, de alcaba.las y de impuestos al tabaco: las mismas

causas que alent¿ban oftas sublelaciones en Bolaños, que "se cree

tengan él propio origen de infinitas contribuciones, y gabelas [...]

20,
21,
22.

23.

Iden.
Iden.
qú. Noticias de Nuer" Espafia venidas en el correo que llegó á la Coruñ¿ en principios

denoviembrede lTTTDeunmisionerodesonor420 dejunio (^GI, Bstado,39, núrn l3).
Iden.
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obstigados flos pueblos] de la multitud de empleados que se hán nom-
brado para las violentas exacciones",

Se preveía un significativo desce¡so en el monto de lo que se

enviaba a España, pues aunque acababa de zarpar un navío con ttes
millones de pesos, "unicos restos desde la flota anteriot", las próxi-
mas lemesas se verían disminuidas o impedidas si permanecía la ar-
mada en L^ Habana, y si se increme¡taba¡ las hostüdades de los
apaches en Sonora y Chihuahua, "como es de recelar si el Cavallero

de Croix pone en ejecucion los Proyectos que se le ordenaron". En
efectq la violencia desencadenada pot los indios de Dutango y de

Sonora impidió a Croix poner en ejecución '1as dispatatadas ordenes

é Instrucciones que se le dieron".

En la última cara del expedient€, fechada como la anterior en
México el 30 de agostq'?a se descdbía la situación de los habitantes de

la ciudad de Méúco que, "aunque quietos y tranquilos, metidos en

sus ahugeros", estaban atónitos por las nuevas medidas fiscales y la
multipücación de alcabaleros disüibuidos por todo el Reino Si prose-
guían así las cosasJ en pocos años los hacenderos "quedarán dando
boqueadas".

i. Las grauet consecsetcias de la gaerra it$rgelte

La miseria que catacteizaba la vida de los indios que, como acaba-

mos de ve4 no se temedió con el régimen de intendencias y amenazó

con agravarse bajo el peso de las a.lcabalas, era responsable, en buena
parte, de su desinterés pot las promesas revolucionarias que conte-
nían las propuestas überales de las Cortes reunidas en Cádiz desde

1810; constituia también una de las claves de su lim.itada compten-
sión del prognma insurgente que Hidalgo y sus seguidores desarro-

llaron a partir del mismo añq y expücada su empleo como "carne de

cañón" en los conflictos bélicos que se sucedieron a lo largo del si-

glo"

Iden.
qtt. Aragón, Agusfn, "hblación actual de México y elementos que l¿ forman. Sus ca-
r¿cteres y su condición social", en Sierr4 Justo (ed.), México, Su eookuió¡ ncial,

24.
25.
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¡ÍNUEI, FERRIR MUÑOZ

Encontramos un buen exponente del alejamiento entte los did-

gentes políticos y el grueso de la población india en una divertida e

imagSnaita carta de los indígenas de Tontonapeque a El Peuador

Mexicaro, a la que dieron pie las pláticas del cuta sobte las conse-

cuencias del principio de igualdad contemplado en la Constitución de

Cádiz, ya enunciado antes con carácter genera.l en el decreto de 15 de

octubre de 1810 y pata el caso de los i¡dios, en el de 9 de febrero de

7911.26

En la escéptica apreciación <ie los naturales del pueblq su condi-

ción de ciudadanos sólo se había materializado en el incremento de la

catga impositiva:

[...] ¿qué nos importa que nos quiten el dichoso ttibotq si nos han

catgado de contdbociones al antojo del Comandante que ya nos saca

el sangre, porque no tenemos mas que darle? Mas mejor Io estabamos

antes; y no agora con el maldita Costitucion, que sos mercedes lla-

man el código á gustq el código divino y quen sabe que mas Con

razon mochisimos oo quieren el Costitocion, ¡ esto que son ricosl

pos nosottos los probes indios ¿como los estaremos con esta maldáI7

México, Ballesciy Compatu4 Suceso4 Edito[ 1900, t. I, vol. f, pp. 19-32 (p. 30);Maqueo
CAstello¡tos,E., Algunos pmblemas nacionales,México, Eusebio Gómez de la Puente,

Librero Edito4 1910, p, 78;Th0mson, Guy PC., "Los indios y€ls€rvicio militar €n el

Mérico decimonónico. ¿Leya o ciudadmía?", en Escoba¡ ohmstede, Antonio (coord.),

Iudio, nación y amunüad en el Méríco del siglo lUx,pp. 207-251 (p. ?08); Bulnes,

lranci{,co, E|lerdadeto Díaz ! la Rstolución,Mé co,nditorial contenido, 1992, pp.

14 y 50, y prólogo deJavietRodrignezPii^, Lo gaan de cqstos. Wit tonios det sto

Sieffa O'tuill! ! Iuafl Su,árcZ Naratto,Méico, c,onsejo Nacional pa¡¿ la Cultura y las

Af€s, 1993, p. 14.

26. El a¡tículo 30 de est€ decreto ordenaba "que los A¡nericanos, así españoles como in-
dios, y los hijos de ambas clases tengan igual obcion que los esp¿ñoles europeos para

toda clase de empleos y destinos, así €n la corte como en cu¿lqui€r otro lugar de la

Mona¡quí4 sean de l¿ c¿¡rera ecl€siástica, polític¿ ó milit¿r " r Dublán, Manuel, y Loz¿-

no,losé M?[lí^, Leg¡thción n1$icana ó Colecciótt cornpletq de I^s disposbiones

lpgislotiuat etcpedtu^ fusde la rndeperyleneia de la tupúbl¡co, 19 tomos, México,

Imprent¿ del Comercio, a cargo de Dublán y l¡zano, Hijos, 1876- 1890, t. I, núm. 81, p.

340 (9-rr-181r).

27. carro de kN indios de Tbfltotapeque al Psfls^dot Medcono. S. c.t s. i.20 deDi.iem'
bre de 1820 (iondo Lafragua de la Bibliotec¿ Nacional--{n adelante, LAF-, 105).
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No cabe duda de que Fetnández de Lizardi, buen conocedor de su

entornq atilaba al interpretar los escépticos sentimientos que albet-

gaban los indígenas con relación a las idilicas ptomesas iiberales: y
eso no obstante el gran esfuerzo propagandístico desplegado por los
patrocinadores del nuevo régimen. En efectq después de que la su-

blevación de José Riego hubiera obtenido el retorno del
constitucionalismo a España, se editaron multiples folletos a través

de los cuales se pretendía convencer a los indios de las excelencias del
sistema constitucional, con un particular énfasis en su acceso a la
condición de ciudadanos, en igualdad de derechos con los demás es-

pañoles, y en la supresión de antiguos usoq como la pena de azotes,

las mitas o los servicios penonales La apologh de las nuerzs Liberta-

des llegaba al extremo de atribuitles la capacidad de i¡fluir en la con-
cienci¿ de los indios para enseñades a üscetnir el bien y el mal:

1..] tantos bienes r,ais á disftuar, que no sabreis apreciados sino

gozandolos realrnente, porque sujetos en los tiempos pasados á tan-

tas trabas, opresiones y desdichas, ni conociais eI nombte del biet, y

el mal mismo se os presentaba en la copa de orq esto eg con Ia

máscara de bieo, con el nombre de proteccion, de amparq de favor;

y embriagados con una üsonjera esperanza, con una falsa seguridad,

lrrestra alma sensiblg coo¡atunlizada con las penag aletargada con

el peso de sus desgracias, á penas como en un piofundo sueñq sentia

lo gravoso de su suette miserable [...] 
a

28. Consualo a los indios, ! alieüto 6 los ciadadanor. M&icoi imprenl¿ de D, Aleiandro

\bldés. Año de 1820 (tAF 144). Sobre la explotación de los indios en el régimen ¿nte-
rior y las e\pectalivai de redención que se les ofrecían , t i¿, Lópa Cí/müa,Framisca,
La genesis de la conciencis libetul en Méeico,Méüi.o, Universid¿d Nacional Autóno-
ma de México, F¿cultad de Ciencias Políticas y Sociales, 1969, pp. 266-271. Son mu.hos
los títulos de la follefstica rle la épocadedicados al mismo asunto. br mencionar unos
ü ¡los,.i$¡emosi Bl indlo co&lihtcional. México: ofrcina de D. Alejandro \hldés.

Año de 1820 (tA¡ 251); Bl ittdio constitur:ioral o todü los arneri.anos. SegLndo
papel Méxiro: imprcnl¿de Ontiveros. 30 de Julio de 1820 (Llú 251); La Maltnche de
Ia Constihtción. Bn los idiomas mejicano ! c ttellano. Segundo papel. MfuJcot im-
prenla de D. Alejandro \hldés. Año de 1820 (tAF 261)i htabien a los indios. Méytcol

oficina de los ciud¿dan06 milit!¡es D, Joaquín y D. Be¡nardo d€ Miramón, calle de

Jesús núm, 16. Aío de 1820 (W 250),y Seganda pañe del indio coattihtcional, o
ídiona de la set$ibilüad. México: oficina de D. Aleiodro \hldés. Año de t820 (LAI

25r).
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MANUEL FTRIf,R MUÑoz

A la vez, se insistía en la necesidad de que los indios acceüea¡ ala
insttucción, como el medio más eficaz para evitat que rebtotatan los

antiguos abusos:

L..l vuestro continuo tabajo no os deja lugar para pensar que sois

racionales. Mas apart¿os un ¡ato de este uabajo; id á las escuelas;

inst¡uios en vuesta teügion y en vuesuos derechos; mandad á vues-

tros hijos. para gue no corran la misma sr¡e¡te que vosolros: que apren-

dan á leer, para que así sepan el gtan bien que poseeo en la sábia

Constinrcion, y puedan reclama¡ su obse¡vancia siempte que sea ne-

cesado Si en alguno de uresttos pueblos no hubiere escuelaq exigid

á ruestros curas y ayrntamientos que os las pongao, que así lo manda

Ia Constitucion.2e

Sabemoq sin embargq que las nobles intenciones que habían inspira-

do los decretos de cortes que ptetendían suprimir privilegios e igualar

a todos ante la ley se vieton frustadas, en buena parte, por la con-

fluencia de una latga sede de factores: muy en particular, las nuer,as

contdbuciones que vinieron a recaet sobre los indios, y las arbitrarie-

dades de los mandos miütares, que agravaron su penuria económica.3o

En pleno apogeo de la guerra insutgente, cuando apenas había

enttado en vigor la Constitución en tierras de la Nuera España, se

escribió con amarga uo¡ía en Srd acerca del silencio impuesto a los

indios, incapaces de ptotestar contta los agraüos que se les infetían,

potque "no nos dexan hablar ni aprender lo necesario"; ptivados de

29. h Molincbe de Io Conttitueiún, En los n onas trcJicano ! cqstuAano. Segsrdo
papel.

30. dy' Rrrer Muñoz, M?!nüel, La Cot stltuciófl de úódiz y fli Lplhaci¡fu e?t la Nuera
Espaía (Pugna entle Aínguo f N@t)o Régbnt e4 el tifteinaro, 181&1821),NléJi-
co, Universidad Nacional Autónoma d€ México, Instituto de lñ'€stigaciones Juídicas,
lW, W.204-n5. nn relación con este punlo, son muy conocidas las furibundas cf-
ticas de f¡¿y Servando ftr€sa.d.Miet enbCarta de w ameicono aElBsp ítolsúre
su número )0( | cfr, ftresa de Mier, Servando, Cartas de un 4twit44o 1811¿812,
Má\ico, Secretaría ds [ducación Pública, 1987, W.6l-138, y Serwnorio httüjrün
Me$hano, núms,9 Ll9,13-ü-1812 d22-n-$12. en Carcía Díaz, ürsicio, .f,a pren-

s¡insurgente>, en H€mánd,utsro (ed), La ReNUba Fedenl Mwicaw. Gesta-

c1ón! nscimlento,S\oh., México, Depafam€nto del Distrit0 fu€ral, 1976, vol. Y t. l,
pp.4t5-502.
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gustar las u s de Zapotidan, pues "decian que pot Leyes de Indias
solo podian comedas los Sres gachupines", y reducidos a la miseria,

"porque dixeron los padres que andaban con Hernan Corteq que los
indios habian ptofesado la pobreza erangeüca para sallzrse".3r

EI info¡tunio de los indígenas se agtavó y se dejó sendt con
patticular intensidad durante las luchas rcvolucionatias Doris Ladd
recoge el testimonio del matqués delJaral, quejoso por la ruina que la

guerra había ataído sobre él: "es posible que cuando un gran capita-

Lista como el marqués se quejara de 'ruina' también estuviera descd-

bie¡do no sólo la suya sino la del taba,ador tura1",32 que fue
verosimilmente el que soportó el mayot peso del daño económico
causado pot el desgaste bélicq y el que se vio enrolado pot la fueza,
la mayoría de las veces, en uno u otto bando 33

La angustiosa situación en que se encontraban los indígenas cuan-

do estalló la ¡enrelta de Miguel Hidalgo encendió el ánimo del redac-

¡ot d.el Sem¿zaio Patriótico Azericatto, en su refutación al Di¡car-
so coxtra el fatatismo 1 la inpostara de lo¡ reb¿lde¡ de Nueua Epa-
ña; dedicado a k¡ bombres de biex, que había escrito Rrmín Reygadas.

A la pregunta cargad¿ de i¡onía que éste había formulado sobre los
americanos oprimidos de quienes hablaba Hidalgo respondió el Jr-
natario con oto tnterrogante que se contestaba por sí rnismo: "¿tan

corto bulto os hacen seis millones de amedcanos que gimen en la

serüdumbre? f...] ¡lndios miserables, que vagais errantes por esas in-
mensas regiones alimentandoos con lletvaq tunas y bellotas, íntetin
los soberbios gachupines viven en la moiicie y opulencia!",4

31. Sad. Contimta.ian del .larpeúadot de Mbboqcon, núm, 51, 251-1813, en carcí4
Genuo (üf), Doe'ur e tas bístó¡ku nqica¡os,6yols., México, Museo Nacional de

Aqueología, Historia y Etnología, 1910, vol. IV

32. Lall,Dons, La noble nshan¿ n l¿ épocs de la ¡rwício,p.z|0,
33. En el Prcrtuorio de las:utgenbs eÍ.ontrunts una queja del indio Manuel Salvado4

dirigid4 al insu¡genteJoú A onio Arroyo, en que se lam€nta d€ las reclutas practica-

d¿s por las hopas .€alislas: cÍ. Ptontuario de los insüryq¡&,r, lntroducción y notas de

lirgini¿ 0ued€4 M&ico, Centro d€ Estudios sob.€ h Univer¡id4dlnstituto Mor4 1995,
p. 358,

34. Seríanorio tuffittco Mmicatto, ÍÚ,m.25,3-l-1813, en Ga¡cí¿ Díaz, ürsicio, .La
prensa insurgente,, vol. Y t. I, p. 550, L¿ r€alid¿d €s que sólo de modo muy o(cepcional

se aplicaría el término "americ¿no" ¿ los indios. En el Dtotto ií&r|gento de Zacetúín
d€I9 d€ f€brem de l8l3 encontrarnos uno d€ esos usos infrecuentes de la denomina-
ción, quelirginia Gued€a atribuye a Buslamanter cy', Gnedea,t¡rg i\ Ia ins:üBercia
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M¡NTJEL FlnRlR MtÑoz

No cabe duda de que l¿s zonas tutales se vieron muy afectadas

por la contienda, pues tanto las tropas tealistas como las insurgentes

se aprovisionaban en las haciendas de víl"eres y de animales; y existen

constancias de saqueos en muchas comunidades indígenas,35 Los ha-

bitantes de los pueblos se vieton, pueq obJ.igadoq a convivir con uno

y otro bando y a pronunciatse en fa¡.or de las fuetzas que los visita-

ran, de cualquier signo que fueran. Además, conforme se difuldía la

rebelión, los comandantes ¡ealistas se si¡tieron en la necesidad de

imponer castigos ejemplares, que disuadiesen a los pueblos de ptocu-

rar auxilio a los insurgentes3ó

La rrúnda siempte escudriñado¡a de Rtnández de Uzatdi ex-

ptesó esa experiencia por boca de un "ciudadano pobre";

[..] tenia un taochito en el que viüa mártir con estas cosas del dia:

lrnian los insutgentes y me robabao, venian las topas y las regalaba,

de modo que en esas y las ot¡as dieron cuenta de veinte ó t¡einta

baquitag unos quantos novillos, tteina ó quatenta catneros, diez ó

doce chivos, catorce puercos de media ceba, una parmda de galli-

nas3t

El mismo Ignacio G onzilez Campüo, obispo de Puebla de los Ánge-

les, denunció con vehemencia los robos y los abusos cometidos por

el batallón de Amédca en las personas y bienes de los indígenas de

Huamanda, Nopalucan y Adixco:

en el Depütmteato del Noñe. Ios Llanas de Apafl ! Ia Siena de Puebl4 1810- 1816,

México, Univ€nid¿d Nacional Autónom¿ de México, Instituto de Inv€stigacion€s Hlstó-

ricas, 1996, p, 68.

35. Cfi LaÁÁ.Dotis,Ia nobl&a nsicana n lo éloeq de la hdEefldsrtcio, W.210-
2ll, y Cuedea, lirginia, ¿ a it suryenciL e el Deparlaneflto del Norte, p.28,

36, cÍt Ladd.Doñs, La notleza nexüana n ln époea de lo independeício, pp.210-

211; Guede¿, lhginia, ¿4 insurgercia en el DE4rlmtefito del None, p.28,y Oftz
Escar¡ill\JJr¡?¡rt, A&/ru ! gobiet o. Ios Wt¡os f 14 ind@rch de Mfuqsev-
lla, Uriiv€¡sidad Internacional d€ Andalucí¿-Universidad de Sevilla-El colegio de Méxi-

colnstituto Mor4 1997, pp. 75, 109 y lll-112.
37. Pe$tmiento Eldroodinarro. M€xico: en la imprenta d€ Doña Ma¡ia ftrnandez de

Jáuregui. Año de l8l2 (reimpruión de l¿ edición farsimila¡ de Móiico. Crupo Condumex

S.A de C.V 1986. Centro {te Estudios d€ Historia de México, CondumeJL Chimalistac,

Ciud4d de Médco, 1987, vol. II).
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[...] ni los infelices indios se han escapado de las garras de estos hom-

bres, pues les han quitedo sus puercos, catnelos, gallinas y pavoq que

han tenido la desr,rerguenza de inttoducft todo esto en la ciudad quando

hatt vuelto de sus expediciones, por cuyo motivo Ia plebe le ha puesto

por buda el nombre del Regimiento de Pavia. 33

En la ftanca y confiada correspondencia que el virrey Venegas sostu-

vo durante largos meses con Ignacio González Campillq se nos mues-

tra la preocupaciófl del máximo mandatario de la Nuerz España por
moderat el rigor de que solían hacer gala los comandantes mütares; y
se exteriodza su desconfianza en la capacidad de los subdelegados, a

quienes responsabiüzaba de gra.r.es errores y abusos:

[...] tendré muy ptesente las justas consideraciones de V E. I. sobre el

trato afable é invitaciones de duJzua y conftaternidad, que deben los

Comandantes anticipar á los pueblos en sus matchag cuya prudente

y jusa maxima inculco á los Gefes miüta¡es coost?rntemente; pero

los subdelegados son diaboJ.icos y tan mentecatos por lo comun, que

no hacen ni piensan sino disparatess'

Una prueba de la ligereza con que se imponía la pena de muerte a los
indígenas sospechosos de colaborar en la insutgencia viene propor-
cionada por González Campillq que intercedió ante el virrey Venegas,

efl enero de 1812, pata que se indult¿ra a u¡os indios aprehendidos

€n la hacienda de Apapaxco: "no me atreveria á hacet á\ E, esta

supüca si no estubiera persuadido á que es no solamente confo¡me á
la humanidad y charidad christiana, á las obligaciones que me impo-
nen las leyes de interceder por los inüos, sino tambien á la justicia y
equidad natural".a Gonzalez C^mptfo añadió que

38. Cafir d€ lgnacio Gonzlez Crmpillo a hancisco x¡vi€rtbnegas, l6lvl8l2 (Condumeri,

C€ntro de Estudiod ds Historia de México -+n adela¡rt€, C[HM-, ¡ondo6 li¡r€in¿les, )q
r73).

39. Carl¿ de harcisco xavie¡ \tn€gas ¿ lgnacio conzález Campillo, 27-Xl-l8ll (CEHM,

hndos lirreinales, XI, 120). Cfr. ortiz Escamill4 luút, Grsto ? gobiefin. Ios W
últ)t y b tndeporde cía de Mérico,pp.83-84.

40. Caltr de lgnacio Conzál€z Canpillo a Füncisco Xaúerttnegas, 291- l8l2 (C[HM, Fon-

dos \4ffeinales, lí, 147).

t&
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M^NUEL FIRRER MuNoz

[..] los rcos no hicieton un cuerpo con los insutgentes ni los acompa-

ñaton, sino que habiendo ido al Pueblo de Coronango unos grupos

de estos les dijeton que ocurrieÉn á la Hacienda de Apapasco á la

limosna (asi llaman al robo) y que ellos ó llemdos de su necesidad ó

de su inclinacion á este vicio fueron á ella y tomaton un poco de

maiz, á tiempo que llegaton los que á mi juicio los aptehendieron.ar

Manifestó el obispo su conformidad con la pena de muette para "los
que se aptehe¡dan con los insurgentes haciendo una masa con ellos,

ó que estén á sus órdenes en calidad de subalternos y dependientes".

I aunque se dijo conocedot de un bando del intendente de Puebla,

que prohibía a '1os indios saquear las haciendas aunque sean pror¡o-

cados por los randidos", advirtió que la pubücación de esas üsposi-
ciones había sido posteriot "al delito de los reos de que estoi hablan-

dq y de consiguiente no les corresponde la pena de muete impuesta

pot dicho bando".a'?

A las anteriores teflexiones y a las que habían expuesto en su

informe los sacerdotes encargados de asistt a los condenadog se agre-

gaban otas circunstancias tales como "la miseria de los reoq su tude-
za y la falta que hatían á la agricultura sus brazos": motivos todos

ellos "poderosos para mirados con indulgencia" y conmutatles la pena

captal]j3

[.] yo espero mui felices resultados de este perdon, porque los indios

testituidos en sus casas pubJ.icaran el peligro en que se vieron por

haber robado un poco de marz, y seta bastante pata aredtar á los de

su casta que son natuialmente pusilanimes y agtadecidos á la indul-

genoa con que se les ha t¡atadoe

La misma clemencia solicitó Go¡zález Campillo para otros dos in-
dios de San Miguel Tenancingq que habían sido aptehenüdos por
robq y por los que intercedió ftuctuosamenteas

41. Llent.
42. Idefl.
43. Id¿n.
44. Idon.
45. Idst t,y Culadefra.ncisco I'avier \tnegas a lgnacio Conzález Campillo, úll-1812 (CEttll,

Fondos lhreinal€s, )0, I 5l).
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Ya en matzo de 1812, Campillo volvió a dirigirse a Venegas pata

impedir la inminente ejecución de un grupo de dieciséis o diecisiete

indígenas, ¡emitidos a la autoridad mütar por el subdelegado de

Tepeaca bajo la acusación de haber sido aprehendidos con las armas

en las manos,{ Las sospechas del obispq inspiradas por la personali-
dad y la peculiar carrer¿ buocrática del subdelegadga? se üeron con-
ftmadas por el oficial que condujo los presos, el cual reconoció pala-

dinamente la inocencia de los inculpados Gracias a la gestión episcopal

salvaton la üda los pobtes indios Así lo comunicó el virtey al obispo:
"la execucion de u¡a sentencia tan precipitada y sin fundamento hu-
biera poüdo refluir en descredito de la justicia y humanidad con que

deseo conduci¡me".4
Sir embargq las gestiones pacíficas que realizó el obispo de Pue-

bla de los Ángeles en favor de los indígenas comprometidos con la
insurgencia, dutante los ultimos meses de 181 1 y los primetos del año

siguientg y la política de concesión de indultos que siguió en obe-

diencia a las órdenes del vittey no lograron aminorar las simpatías

que la causa tebelde despertaba ente la población abotigen. Podda

eso expücar qug en el contexto de reno¡,zdo acoso a los insurgentes,

se endureciera su postuta hasta el punto de justificar que se le attibu-
yera la recomendación de un indulto general "que solo excluya á los

indios á quienes conviéne escarmenta¡ con el rigor de los castigos

que todavia no se han executado en ellos".ae

Lt ¡zttació¡ ofrecida por eI Coneo Ameicalo del Sw sobte lo
ocurrido en Tepecuacuilco du¡ante la expedición que dirigió José
Antonio And¡ade'r,zle seguramente como modelo de las muchas atto-

44. Cfi.Cutadelg rcioconzález Campillo r ftanciscoXzüe.\bnqas, 2llll-1812 (CEHM,

londos ttureinales, n, 164).

47. Ant€s de acceder ¡ este caryo, s€ le había instruido una causa por infidenci4 no obs-

tant€ lo cual s€ le promovió ¡l destino d€ justicia de Amozoque y luego, al de subdele-
gado de Tpeaca. C0nzález Campillo temír que, preocupado el p€rsonaie por dejar
const¿ncia de su ffdelidad realista que, a la rista d€ su pasado, n0 podía por menos de

resultar sospechos4 no repa¡óa en practicar det€nciones ¿rbitm¡ias que le acredita-

¡¿n como entusiasta de la causa espafiola.

48. Cart4 de Francisco I'4üer ttnegas a lgnacio conzál€z Campillo, 30lll-1812 (CEHM,

Fondos vhreinales, n, 168).

49. Senah$io tutriótieo Ar\edcano, n]úm.6,z3-Vlll- l8l?, en ca¡cía Díaz, t¡sicio, "La
prens¡ insurg€nte", vol. Y t. I, p. 391.

t6
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cidades que se repitieron con lamentable ptodigalidad en el cuno de

lag:rrn:

[.. sus] infeJices habiantes estaban tan distantes de ser enemigog que

por el contrario esaban á la sazon haciendo su feria muy ttanquilos:

entró pues esta ma.la bestia con todos sus verdugog y comenzó i
hace¡ una hottible matanza sobte estos co¡de¡itos: al que perdonó su

espada pardcida lo hizo prisionerq y llwó como tal á uabajat en el

zanjon de Meúco [...] Padre decia lloqndo un miserable de estos

ptoximo á morir, á un sacerdot€ que lo confesaba en el hospital de

naturales [...] nada he hechq Jo vendia un tercio de sal en la plaz a, el

soldado me lo quitó y ambien mi bardtq y mi muger y me ttaxo

aqoi *

Casi todos los telatos sobre tomas de ciudad€s y de Pueblos por parte

de las tropas reüstas que han llegado hasta nosotros suelen incidir en

los daños inferidos a los indios: tal ocu¡rió en Apan, donde las fuer-

zas de Ci¡iaco del Llano se apoderaron de todo género de efectos y

destruyeron sistemáticamente siembras y ganados5l EI virtey Venegas

¡eaccionó con indignación cuando supo del saqueo de San Martín

Tesmelucan por tropas mandadas por subalternos de Llanq y edgió

respoosabüdades "Como esto tiene conexion con Hueiocingo lagtegó

50, Cutco Arn$ ,a o d¿l S4l, núm, )gII, 29-vII-1813, en Ga¡cía" Gena¡o (dir), ,ofl-
mcntos hittóritos medcoros, 1910, v0l. Iv E$os padeclmi€ntos de los pueblos, ex-

puest06 ¿ los atropellos de las bandas a¡madas de unos y otfls contendientes, debieron

de repres€nl¿¡ una const¿nte. Se explicaría así que, al crbo de los años, una de las

órdenes Kneral€s qu€ s€ pullie¿lro¡ eÍlTcaceta del Gobiena Prctttioflal Me$irv'
node las Pro| viqs del Poni<n* salierztlpuodelos abusos cometidos por partidas

sueltas dr soldados que comb¿tían al gobiemo virr€inall "siendo muchas las quexas

que há escuchado el Sup€.ior 0obiemo sobre los mal06 trat¡mi€ntos, iniudas, sa-

qu€os, y otros d¿ños qu€ infferen á los Pueblos las partidas de Sokiados y offciales

sueltos que transitan por ellos, y deszurdo que experimenten los saludables ef€ctos d€l

buen gobiemo, ha prevenido por circula¡ de l' del pr€sente, á todos los comandantes,

yJueces politicos, que por su pa¡te impidan, y trabaien hasta cortar de rais estos desor-

denes, que, por donde menos, aca¡fe¿n el d€scontento de mucho6 bu€n0s Ciudada-

n(6" i Gscera del C'oblaflto Proaisional Mülc6rn fu l4s Pto!írtíl^s del Poflion e, I

I, núm. 7, 20-V-1817, en GareiL|'en ro (dir,), Doeflrnontos bistóticos itqic^ os,\ol.

N
51, qÉ. Guede4 Virgini4 Lo hrsarye ciae el Depa¡lútnettto delNoie,p 28
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en carta por la que hacía partícipe de sus preocupaciones al obispo de
Puebla de tos Ángeles], es probable resulte algun cargo ó cita contra
aquel subdelegado".s2

El mismo Llanq poco antes de su ascenso a coronel, había or-
denado que se arcabucea¡a a dos indígenas en la hacienda de San

Blas, sin petmitir siquiera que, en contra de lo usual, les fueran admi-
nistrados los sacra¡nentos: "sin haber tomado los justos necesarios
medios, para que fuesen auxüados christianamente".s3

Lo mismo que había sucedido en Apan pasó en Zitácuatq tras
la enttada de Calleja, que apücó a la Real Hacienda las tierras de pto-
piedad particular y común, privó de sus privilegios a los indios y dis-
puso que quienes buscaran el perdón habÁat de tabajat enla rcpan-
ción de caminos y el desmantelado de las fo¡tificaciones que se ha-

bían construido para la defensa de la ciudad.s
Patecidas at¡ocidades se teprodujeron en Acadán, cuando las

fuerzas de Domingo Ortega desmantelaton la población, sin respetar
a ancianos ni mujeres, y cometieron dilersos géneros de abusos con-
tra el "indio miserable, que habia ido á surtúse al mercado del pue-

blo".ss

Causa horror el comportamiento de Régules, encargado por
Bonavia, comandante de Oaxaca, de la penecución del insurgente
Tiujanq que había sublevado las Mixtecas Reunidas las tropas de

52. C¡¡ta d€ Francisco Xaúer\tnegas a fgnacio coüález Campillo, 19-ll8l2 (CEHM, Fon-

dos lirreina.les, X, 140).

53. C¿rt¿ d€ F¡¿ncisco X¿vier \tnqas a lgnacio conzál€z Campillo, 2-X-181I (CBHM, ¡on-
dos }i¡reinaler, )ü, 80).

54 Cji itrtmg6rz,ftmcisco dePuú4 Mé1:lo davle 1808 b^tfo 1867, rcltción de los
principales aankcinkntos pollt:N s qu¿ ban bn lo lagar desde la prl;it5n del
Utffe! Ihrrigatry b6to Ia caída dd segwdo lnlnrlo (4 vols., Mad¡id, A. Pérez

Dubrull, l87l-1872), M€xico, ¡orni4 1985, p.86; Busttrírf¡lte,Culosuuía&,Carn-
Pañat del Gerctol D. Félis Matía Ca ejo, Conotdonh en lefe ¿lel4jfuto tual de
Operadones, Uanqdo del daúo, México, Biblioteca Mexicana d€ la Fundaclón Mi-
guel ¡lemin, 1988 (€dición fa{Jimil¡¡ de la de México, Imprcn¡a d€l Águil4 1828), pp.

143-144, y ksuner bíttórkn de la insafteccíon de Nuooa Etpaña, desde $ oñW
bNta el desembarco d&l señor D, Flofle¡tco Xaviq de Mina. kcríto pw an ciado-
dorn de la Arflst ;s nefulional, ! haúetuh delÍranrat por D. M. C, Méyitoi im-
pr€na de D. Mariano de Zúñiga y ontiveros. Año de l82l oAf 676).

55, Cofieo Anteñcqno dal &/, núm. )flI, l3-V-1813, e¡'cÚeí\cenuo (dr.), Doome -
tos bistóricos rn$icanos, \ol. N
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Régules en Yanhuidán, antes de partir en busca de Tlujanq "mandó

cottar las orejas a veintitantos indioq a quienes hizo poner debajo de

la horca, dejándolos expuestos al sol du¡ante todo el día".s6

Impresionan también las noticias del Ilu$rador Ameicarc so-

bte los castigos apücados pot el teniente cotonel tealista Fernando

Romero Martínez, que "hizo cott¿r las orejas y matcat en el carrillo á

muchos indioq habiendo degollado por su propia mano á oüos va-

tios ptisionerog atados ya en cuerda para conducülos desde el campo

á la cárcel de aquella ciudad [Quetétato]".5?
Pot si quedara algún espacio para la duda sobte la vetacidad de

ese testimoniq procedente de una fuente vinculada a la insurgencia,

puede echarse mano de la denuncia formulada ante el rey pot el con-

sejero de Estado Manuel de la Bodega y Mollinedo: "no ha faltado

alguno [comandante mütar], acaso mas inhumang que ha mandado

cortar las orejas á un gtan númeto de indios; para que

perpetuamente esa señal de infamia y de ignominia".53

Nada ha de exüañar, en consecuenci¿, qu.e eI Plat de ¿rerra de

Cos condena¡a la comisión de actos semeiantes -"entrar á sangre y

fuego en las poblaciones indefensas, ó asignat por diezmos ó quintos

personas del pueblo para el degüello"1 y ptohibiera que "sean perju-

dicados los habitantes de los pueblos indefensos pot donde transiten

indistintamente los exércitos de ambos partidos",5e Como tampoco

sorprende que los caudillos insügentes prodigaran esfuerzos pata

castigar a los que tobaban en pueblos y haciendas y a los que infligían

malos ftatos a los indíg€nas,6o

56. GL\José !'nto a, Historia de O^xaca, vol,ll, p,300,

57. Ilutuador Arrwtictno, fllm. 3, 3-vl-1812, en G¡rcí¿ Díaz, ü¡sicio, "La prensa insur-

gente", vol. v t. t, p. 229.

58. Bode8a y Mollinedo, Mut\td de la. tuprcsentaciott hecba al k!, Pot el Eít to. St
Antqjerc de Eslado Don Manuel de lt Bodego I Mollinedo.ltéircol. imprenta de

Ontiveros. Año d€ 1820 (lAF 243).

59. astladot Anoririt n, núm. 5, 10-VI-1812, €n ib lern,\ol.\ t,l, p.237. Co¡l¡aslut

esas disposiciones con las que emilió el mismo Cos desd€ Michoacán, iunto ¿ Morelos

I Li.erya.pu^ orden?tr lLd€strucción y el incendio de las plazas enemigas, "pasaüdo

por las afmas ¿ todo militar que se haga prisionero, y entrando a degi¡ello en los crpre-

sados pueblos"l crt en Ortiz Escamilla, Juan, Crctra ! gobiemo. Los Wblos ! Ia
hdepeíde cia de Meíln, p. 133.

60. dJl. Guedea, \{rginia , La insargsrlci| en el Depqrtame¡to del Noñe, W,73 y 79

t69

http://www.iifilologicas.unam.mx/pnovohispano/

Cultura novohispana. Estudios sobre arte, educación e historia / Universidad Autónoma de Zacatecas / ISBN: 968-5923-38-8 



l,as coMttNIDADEs IiiDÍcEN S {rr L coyuNTtia INDEPENDEN'flS"T,\ D[ MÉnco

El Prortaario de los ilsurgertes atofta numefosos testimonios
de pueblos que se quejaron de las arbitrariedades cometidas por man-
dos de Ia insurgencia que "exigieron con ctueldad y exhorbitancia el
préstamo volunario" (?ahuadán); reclamaron que se indagara sobre
la conducta de algunos jefes (Amatepec); manifestaron que etan "ro-
bados y violentados por los insurgentes" (San Agusdn Tennago), o
denunciaron las vejaciones a que eran sometidos por algunos coman-
dantes o soldados @eal de Zacualpan, San Miguel Ahuehuedapan y
San Juan Bautista Jicodán).61

tmbién en eI Prot tlalio pveden leerse algunas de las disposi-
ciones adoptadas pot Juan Nepomuceno Rosáins en marzo de 1814
pata prízr de recusos a los ¡ealistas e impedir su aptovisionamiento
en pueblos y haciendas Entre esas medidas se incluyen severos casti-
gos para los "pueblos que iñtoducen cafbón y leña en los países

enemigos", que setían eficazmente disuadidos si, después de amones-
tadog se colgara a algunos de sus habitantes como escafmiento,ú

Lo limitado de los ¡ecursos económicos de que disponía la ma-
yoría de los indígenas les lzlió un "trato de favor" cuando se proce-
dió a tecaudar fondos para la defensa de las ciudades amen azadas pot
la hsurgencia. En el real mineto de Zimapán, por ejemplq se dispuso
que cada español pagar¿ dos reales mensuales, y que la medida entta-
ta en vigor a partir del mismo momento en que fue adoptada; para

los indios, en cambiq se determinó que la cuantía mensua.l de su

aportación fuera sólo de un real, y que no se les exigiría sino después

de un mes desde que se hubiera ordenado la contribución.6r
De parte insurgente también se estableció una contribución pata

soco¡¡o de las tropas, que graraba de modo desigual a vecinos e in-
dios: cuaúo reales mensuales en el caso de los primetos, y dos para

los segundos Por ciertq cuando la Suprema Junta Gubernatir,z sus-

pendió esas exacciones, Morelos aplazó el cumplimiento de la orden
en espera de poder informar a aquel organismo de los graves perjui-
cios que podía causar la interrupción de esos subsidios: "acaso me

ffi. Pnntuaio de bs hswgentas, W. 126, r4r, 153-154, 170,297 ,332, 345 y t27 .

Qfr.ibiden,p.4É2483.
qÍr ?ata&lai]unta&,ye.in06 del real y minas de Zimapán, Zimapln, 30-llt-1818, €n
.bchivo Gen€ral de l¿ N¡ción, Operaciones de Guerr4 ¡omo 35, foltos 90-91.

ol.
62.
63.
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expondria á la desercion de mis Tropas no teniendo socorros para

subsisti¡".64

4. Ur hgado de dettrucciótt 1 de nostalgias

Terminados los conflictos béücos, la Independencia trajo consigo la

desapatición fisica de flo pocos pueblos habiados por inügenas, como

ocurió en Camotlán, bortado del mapa por la guerra, cu¡ros antiguos

motado¡es trataron en vano de reinstalarse al cabo de los años y tecu-

perar sus tierras65

Ciertamente, la guerra atrajo sobre los indígenas destucción y
como acabamos de mostrar, abandono de sus pueblos: un estado de

cosas que a mediados de siglo distaba de haberse resuelto. Así, los

campesinos de Cu¡rdán, Santa Fe, San Diego y San Juan Bautista

soücitaton al Congteso deJaliscq en 1849, la der,.olución de las tiettas
de asiento de sus pueblos, que habían debido abandonat a conse-

cuencia de la guerra, entre 1810 y 1811. Ni qué decir tiene que la

resolución de la Legislatuta estatal no consideró de utiüdad pública la

rcstitución de los terrenos, y recomendó el camino de los tdbunales

de justicia para una eventual demanda conü¿ las personas que se ha-

bían esablecido allí.tu

Los indios, afectados muchos de ellos por la pérdida de su hábitat

64. Hernindez y Dáv¿los ,lu!¡.q, colacciifu de doeuontot pcra Io Hklaria de la &p-
fta de Indepadeícia de Mérho de 18tJ8 a 1A I ,6 vols., Má\ico, José Marla Sar¡doval

Impresor, 1877-188?, vol.ryntm,27,p,37,y Prcnh6io de los it suryefltes,pp,8l-

65. qfr Rotas,Bellnz,Ios huiehole.s ea la bíctoña,Méico, centro d€ Estudios Mexica¡os
y Centroanericanos-El Col€gio de Michoacá¡lnstituto Nacional Indigenista, 1993, p.

133,
66, Cy' Rein¿, L€ticia (cood.),IN hrb^t populales efl Métbo en el siglo xlx,Méñco,

Centro de Inveslig¡cioneÁ y Estudios Sup€rior€s en Antropologí¿ Social, Cuademos de

L^casa.chüa,1983, p.76,y Meyet Je ¡, I'a tieffa de t'lanael trozodo,l,,'évico,U¡r'
versidad d€ cuadalaia¡a-Cenbe d'Études Mexicaines et centraméricaines, 1989, pp.

85-98. Nos consla que C¡¡1utlín fue abanrlonrdo, al igual que otlos muchos pueblos y

rancherías de la sierra y costa de ftpic, en los primeros años d€ la guer.r insurgente y

que, en febrero de 1813, José Cruz recomendó la erección de un nu€vo pu€b10,

Rosamorada, con los restos rl€l a¡lterior: cy'. MEq Jefi, La tiets de Manu¿l Lozqda,

w.4t-43.

t7l
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como consecuencia de la guerra insurgente, pronto debieron apres-

tarse a vivir tiempos nuevos y amenazadores que, en algunos casos,

les harían recordar con añon¡za la dominación española. Por esq

cuando empezaba a extinguirse la generación que logtó la Indepen-
dencia, la marquesa de Calderón de la Barca pudo resumit así sus

impresiones sobre el modo de vida de los i¡dios:

[...] ciertamente su condición no ha m{orado de mane¡a visible des-

de la Independencia. Continúan siendo tan pobreq tan ignorantes y

tan degradados como lo eran en 1808, y si recogen un poco de gr¿r¡o

de su propia cosecha,les imponen impuestos ran gravosos que esre

privilegio se hace nugatorioú7

Más categórico se mostró aún Ignacio Ramírez en 1850: "ni instruc-
ción, ni teügión, ni der€chos políticos, ni nada en fin, se ha dado a los
indios".63

Las queias presentadas en 183ó aI secretario de Estado por una

com.isión de ópatas, que se desplazó a la capital de la República par¿

encontrar vías de solució¡ a las demandas que les habían conducido a

la insu¡¡ección armada, expresaron la común insatisfacción por el

est¿do d€ cosas posterior a la Independencia, que sólo beneficiaba a

las oügarquías estata.les:

[...] nosottos los indios vivimos en la época de la libertad más oprirni-

dos que cuando estabamos sub¡mgados Ha habido independencia

para los Morenos, Escalanteg Morales y Escobosos, y oo para noso-

tros. Digo esto, porque en aquellos tiempos nunca nos qütaron nues-

tas propiedades, y hoy se prim de ellas a una comunidad y no se les

hace justicia.6e

67. Caldsrón de l¿ Barca,FrmcesE.l., La úda en Méxbo dulonle aÍt rusideÚóia de dü
oñot en ese poís,2 \\1s, M€xico, hrrúa, 1959, vol. II, p. 396.

@. El Dernóeaara, 25-N-1850, en Ramftez, lg ?aio, ObtN corn eras, 8 Ícls., México,

Cenho de Investigaciones Científicas Ing.Jorge L. Dm Lyo,l984-l989,,toL fl, Esc"itos
Peritñlttirrlr2 , p. 493.

69. Crt en Raddin& Cynthia, "Emia" tlerr¿ y Est¡do: la nación ópata de la sierra sono¡ense

€n la tra$ición de C,olonia a República (U90-1840)", en Escobar ohmstede, Anlonio
(coord.),Indio, flación ! corn ttidad en el Mético del siglo XIx, pp.267-292 b.
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iIANUEL FEITIR MUÑOZ

En fin, una exposición ditigida al prcsidente de la República en di-

ciembre de 1848 por un gtupo de ancianos principaleq indígenas de

la Huasteca y del departamento de Tampico y yer^cr,¿t, redundaba

en la opinión común ent¡e las gentes de su raza, que añoraban la

época del dominio español, marcada por un gobietno patenal, y la

contaponían a los tiempos qu€ por entonces cotdan y al "estado de

misetia, abyección y de abandono en que se hallan, desde que por su

mal fueron decla¡ados ciudadanos übres". La glosa que añaüó El
Uniter¡al sintenza bien el disgusto de muchos mexicanos contem-

poráneos por el ftacaso de la poftica Jiberal:

[...] ellos dicen que los reyes españoles dictaban si¡ cesa¡ medidas

eficaces para pooer á cubierto á los indios labradores de 1a rapacidad

de sus astutos enemigos; pero que no ha sucedido lo mismo después

que el país se emancipó. ¡Pobtes indiosl ¿De qué les vale que haya

una Constitución donde se hallen consignados sus dercchog si no

los conocen, ni disfrutan de ellog y si ahon son más esclavos que

nunca?70

28t). El texto lntegro, €n Rúdir\9,Cr\¡hi^, Efltle el deEie oI Ia sieftL. I^s r4ciuteE
o'Mham ! tegiitna de Sorwo, 1530J840,M&¡co,c/"nto de Inv€stiSaciones y Estu-

dios Sup€¡iores €n Antropología Socir.llnstituto N¿cional Indigenist¡, 1995, pp. 199-

20r.
7 0. BI Untue$ al, 25-nl-'348.
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